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[CICLO B]  

« Id al mundo entero y proclamad el 
Evangelio a toda la creación... ».  



1ª LECTURA: Hechos 1, 1-11 

     En mi primer libro, Teófilo, escribí de todo lo que Jesús hizo y enseño desde el 
comienzo hasta el día en que fue llevado al cielo, (…).  Se les presentó él mismo 
después de su pasión, dándoles numerosas pruebas de que estaba vivo, 
apareciéndoseles durante cuarenta días y hablándoles del reino de Dios.  Una vez 
que comían juntos, les ordenó que no se alejaran de Jerusalén, sino: «aguardad 
que se cumpla la promesa del Padre, de la que me habéis oído hablar, porque Juan 
bautizó con agua, pero vosotros seréis bautizados con Espíritu Santo dentro de no 
muchos días». Los que se habían reunido, le preguntaron, diciendo:  «Señor, ¿es 
ahora cuando vas a restaurar el reino a Israel?». Les dijo:  «No os toca a vosotros 
conocer los tiempos o momentos que el Padre ha establecido con su propia 
autoridad; en cambio, recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir sobre 
vosotros y seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría y “hasta el 
confín de la tierra”».  Dicho esto, a la vista de ellos, fue elevado al cielo, hasta que 
una nube se lo quitó de la vista. Cuando miraban fijos al cielo, mientras él se iba 
marchando, se les presentaron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron:  
«Galileos, ¿qué hacéis ahí plantados mirando al cielo? El mismo Jesús que ha sido 
tomado de entre vosotros y llevado al cielo, volverá como lo habéis visto 
marcharse al cielo». 

SALMO 97 

Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas 
 
Pueblos todos, batid palmas,  
aclamad a Dios con gritos de júbilo;  
porque el Señor altísimo es terrible,  
emperador de toda la tierra. 
 
Dios asciende entre aclamaciones;  
el Señor, al son de trompetas:  
tocad para Dios, tocad;  
tocad para nuestro Rey, tocad. 
 
Porque Dios es el rey del mundo:  
tocad con maestría.  
Dios reina sobre las naciones,  
Dios se sienta en su trono sagrado. 

2ª LECTURA: Efesios 1, 17-23 

Hermanos: El Dios de nuestro Señor 
Jesucristo, el Padre de la gloria, os dé 
espíritu de sabiduría y revelación para 
conocerlo, e ilumine los ojos de vuestro 
corazón para que comprendáis cuál es la 
esperanza a la que os llama, cuál la 
riqueza de gloria que da en herencia a los 
santos, y cuál la extraordinaria grandeza 
de su poder en favor de nosotros, los 
creyentes, según la eficacia de su fuerza 
poderosa, que desplegó en Cristo, 
resucitándolo de entre los muertos y 
sentándolo a su derecha en el cielo, por 
encima de todo principado, poder, fuerza 
y dominación, y por encima de todo 
nombre conocido, no solo en este mundo, 
sino en el futuro. Y «todo lo puso bajo sus 
pies», y lo dio a la Iglesia, como Cabeza, 
sobre todo. Ella es su cuerpo, plenitud del 
que llena todo en todos.  



EVANGELIO según S. Marcos  16, 15-20 

     En aquel tiempo, se apareció Jesús a los once y les dijo:  «Id al mundo entero y 
proclamad el Evangelio a toda la creación. El que crea y sea bautizado se salvará; 
el que no crea será condenado. A los que crean, les acompañarán estos signos: 
echarán demonios en mi nombre, hablarán lenguas nuevas, cogerán serpientes 
en sus manos y, si beben un veneno mortal, no les hará daño. Impondrán las 
manos a los enfermos, y quedarán sanos».  Después de hablarles, el Señor Jesús 
fue llevado al cielo y se sentó a la derecha de Dios.  Ellos se fueron a predicar por 
todas partes, y el Señor cooperaba confirmando la palabra con las señales que 
los acompañaban.  

P
A

R
A

 P
E

N
S

A
R

 

A 
l evangelio original de Marcos se le añadió en algún momento 
un apéndice donde se recoge este mandato final de Jesús: 
«Id al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la 
creación». El Evangelio no ha de quedar en el interior del 
pequeño grupo de sus discípulos. Han de salir y desplazarse 

para alcanzar al «mundo entero» y llevar la Buena Noticia a todas las 
gentes, a «toda la creación». 
  
 Sin duda, estas palabras eran escuchadas con entusiasmo 
cuando los cristianos estaban en plena expansión y sus comunidades 
se multiplicaban por todo el Imperio, pero ¿cómo escucharlas hoy 
cuando nos vemos impotentes para retener a quienes abandonan 
nuestras iglesias porque no sienten ya necesidad de nuestra 
religión? 
  
 Lo primero es vivir desde la confianza absoluta en la acción de 
Dios. Nos lo ha enseñado Jesús. Dios sigue trabajando con amor 
infinito el corazón y la conciencia de todos sus hijos e hijas, aunque 
nosotros los consideremos «ovejas perdidas». Dios no está bloqueado 
por ninguna crisis. 
  
 No está esperando a que desde la Iglesia pongamos en marcha 
nuestros planes de restauración o nuestros proyectos de innovación. 
Él sigue actuando en la Iglesia y fuera de la Iglesia. Nadie vive 
abandonado por Dios, aunque no haya oído nunca hablar del 
Evangelio de Jesús. 
  
 Pero todo esto no nos dispensa de nuestra responsabilidad. 
Hemos de empezar a hacernos nuevas preguntas: ¿Por qué caminos 
anda buscando Dios a los hombres y mujeres de la cultura 
moderna? ¿Cómo quiere hacer presente al hombre y a la mujer 
de nuestros días la Buena Noticia de Jesús? 
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 1.-Jueves 20:  

 - Exposición del Santísimo a las 20:15 h.  

2.– Sábado 22:   

 - Sábado de Escucha. De 10-13 h. y de 19-21 h. 

3.– Domingo 23: PENTECOSTÉS 

PARROQUIA NTRA. SRA. DEL PERPETUO SOCORRO   
Misioneros Redentoristas 

 

C/ Veracruz, 2, 06800 Mérida (Badajoz) - TFNO: 924314854 
 

facebook.com/parroquiaps.merida           @parropsmerida 
 

https://perpetuosocorromerida.es  
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Oh, Señor, gracias por tus palabras  
que nos dieron vida 
y por tu mano  
que nos regalaron la salud. 

 

Oh, Señor, gracias por tus gestos 
que nos hicieron pensar  
en la Salvación de Dios 
y, por tus ojos, que nos llevaron  
a mirarnos en lo eterno. 

 

Gracias, Señor, por tus caminos 
que nos hicieron  
abandonar los nuestros 

egoístas y perdidos en sí mismos. 

 

Ahora marcha Señor hacia el cielo 
pero, desde las alturas,  
no dejes de guiarnos. 

 

Que, nuestras voces,  
necesitarán de tu voz 
que, nuestros pies,  
pedirán impulso de tu Espíritu 
que, nuestro corazón,  
reclamará amor de tu Amor. 

 

No dejes de guiarnos Señor. 

 Hemos de preguntarnos todavía algo más: ¿Qué llamadas nos está 
haciendo Dios para transformar nuestra forma tradicional de pensar, 
expresar, celebrar y encarnar la fe cristiana de manera que 
propiciemos la acción de Dios en el interior de la cultura moderna? 
¿No corremos el riesgo de convertirnos, con nuestra inercia e 
inmovilismo, en freno y obstáculo cultural para que el Evangelio se 
encarne en la sociedad contemporánea? 
  
 Nadie sabe cómo será la fe cristiana en el mundo nuevo que está 
emergiendo, pero, difícilmente será «clonación» del pasado. El Evangelio 
tiene fuerza para inaugurar un cristianismo nuevo. 

Jose Antonio Pagola 


